
 
 
 

SUEÑOS DE MARINO 
 

Es para ti, que sabes como canta mi alma, 
al zarpar con el peso de tus ojos en mis velas 
con el suave adiós de las flores de tu jardín 

que dicen, vuelve a los labios juntos. 
 

Para recordarte, con el vuelo de las aves, 
al navegar, pugnando con mis manos vacías 
del aliento de tu piel en las piedras tendidas 

de mis pulsos a tu amor en buena luna. 
 

La tristeza, como los pájaros sin viento, 
son lagrimas repentinas de palabras mudas, 
arrebatadas, de despedida del siempre ayer. 

 
Seguirás, apareciendo en la luz de las mareas 

celestes, acariciando este ser, que mira 
al cielo, en el sueño de nuestra estela lejana, 

oyendo la espuma y tus tristes campanas, 
por la partida del amor que ilusorio, clama. 

 
Yo, te miro en los días gozosos de puertos 
desnudos, donde el alma vacila de tardes 

abandonadas, de silencios de mares dispares, 
que pasaran, mordiendo costas, para llegar a ti. 

 
Hoy, estoy mas cerca de acariciar tu mano, 



junto a los diluvios de aromas de cartas 
que esperan el encuentro del impaciente amor, 
viéndote en los torrentes de los áureos poemas. 

 
Dejadme, he llegado de los tiempos exhalados, 

y anclas victoriosas, a contemplar la invicta tierra 
de abrazos sin brumas, y besos sin insomnios, 
para amarte en mi pecho, de ecos victoriosos 

de alegres días, que respirarán alzadas músicas 
de rosas intimas, flamantes, que esperaron contigo, 

sosteniendo, mi ágil velero del amor eterno. 
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